
Nació en 1944 en Santa Tecla y 
se graduó en la Academia Mili-
tar Salvadoreña en 1963. Estu-
dió en la Escuela de las Amé-
ricas, creada en Panamá por el 
gobierno de Estados Unidos 
para formar militares asesinos.

En los años setenta, cuando go-
bernaban militares represivos al 
servicio de la oligarquía y del 
gobierno de Estados Unidos, 
D’Aubuisson trabajó como di-
rector de la Agencia Nacional de 
Seguridad Salvadoreña, un or-
ganismo lleno de matones, tor-
turadores y orejas de los gobier-
nos militares, quienes arreciaron 
la represión contra las organiza-
ciones de masas del pueblo, el 
cual creó sus estructuras políti-
co-militares para defenderse y 
luchar contra la dictadura.

En octubre de 1979, un sector de 
la Fuerza Armada dio un golpe 
de Estado y creó una Junta de 
Gobierno con el apoyo de al-
gunos civiles. La Junta no duró 
mucho y fue sustituida por otra, 
pero la represión contra el pue-
blo continuó. Grupos paramilita-
res llamados “Escuadrones de la 
Muerte”, dirigidos por Roberto 
D’Aubuisson, asesinaban todos 
los días a decenas de personas.

La decisión de Quijano de ponerle 
el nombre de Roberto D’Aubuisson 
a una calle, no tiene futuro. Es una 
provocación y una falta de respeto 
al pueblo y a la iglesia, que no per-
mitirán esa ofensa. El fundador de 
los escuadrones de la muerte nunca 
estará en el corazón del pueblo, sino 
enterrado en la oscuridad de sus crí-
menes.

Norman Quijano pretende 
revivir a un asesino
El Concejo de la Alcaldía de San Salvador1, por decisión unánime, cambió el 
nombre de la calle San Antonio Abad por el de Roberto D’Aubuisson, uno de 
los mayores asesinos de la historia de El Salvador. Por suerte, esa decisión 
no durará mucho tiempo.

Historia de un criminal

Una ofensa al pueblo

Para nombres de calle 
pueden escogerse entre 
miles de nombres de 
las personas asesinadas 
o desaparecidas por 
D’Aubuisson. Y eso, tarde o 
temprano lo hará el pueblo.
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D’Aubuisson aparecía en la televi-
sión donde mencionaba los nom-
bres de personas del pueblo que él 
califi caba de “subversivas” y al día 
siguiente muchas de esas personas 
aparecían muertas, asesinadas por 
los escuadrones dirigidos por él.

En medio de tanta represión, el Ar-
zobispo de San Salvador, Monseñor 
Oscar Arnulfo Romero denunció los 
crímenes de la Junta de Gobierno y 
de los escuadrones de la muerte, con-
denó a la oligarquía explotadora y le 
exigió al gobierno de Estados Unidos 
que no apoyara al régimen represivo.

Atemorizados por la fi rme posición 
de Monseñor Romero al lado del 
pueblo, los oligarcas y D’Aubuisson 
decidieron matarlo. En marzo de 

1980, un escuadronero al servicio 
  sartneim ónisesa ol nossiubuA’D ed

celebraba una misa.

Pese a la represión, el pueblo se 
fortaleció, creó el FMLN el 10 de 
octubre de 1980 y enfrentó con más 
fuerza a la dictadura y a los escua-
drones. El 11 de enero de 1981, el 
FMLN lanzó una ofensiva militar 
y se inició una guerra que duró 11 
años.

El 29 de septiembre de 1981, 
D’Aubuisson creó el partido ARE-
NA, integrado por sus escuadrones 
de la muerte y fi nanciado por la 
oligarquía. Y en febrero de 1992, 
cuando la guerra había terminado, 
D’Aubuisson murió de un cáncer 
en la garganta.

1. Integrantes del Concejo Capitalino: José Er-
nesto Criollo Mendoza, José Salvador Posada 
Fratti, Paulina Luisa Aguilar de Hernández 
Carpio,  Gloria Margarita Calderón Sol de 
Oñate, Rafael Menéndez Espinoza, Miguel 
Antonio Azucena Valladares, Ricardo Esma-
jan D’Aubuisson, Carmen María Gallardo An-
dreu de Hernández.


